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¡ASI ES LA VIIÍA. 
I* i" 5MC9S • 

EL CASCABEL 

'Or— 

itlon^c la iiorniit-ía ¡irimaVíM-a, 

L» Boolíe Ale le 8orpi«idia en al- no exisfa 
«íúiilMs-o, áfiíoptabx A s t o ^ e l al- premedita' ' 
6"/gítíi, Doriirir en una titfla ó p 'edra btaüfón 

d"-, orre el (• )rtin:iji- ilc vapi)n)»u tul 
'1U!> cubre o n sus pl ie /ueí la il mitada esfera; 
<le multitud de Hores esmalta Iji pradera 
y ofrece á nuestra v ata un cielo más azul. 

Abre su tier.jo br lelio la delicada rosa, 
aus hebras de or(> esijaros el sol ^orminador, 
y revoloteando travie?a y revoltosa, 
luciendo sus colores la tenue marijxisa 

Con rltraic>> Boni<lo »usurra la cascada; 
y en el tran'iuilo lago cual límpido c istal. 
refleja su ancho rostro la hiña jilateada, 
y <d ruissñftr iKiriero, oculto en la enramada, 
tintona meUKÍia» *»m trino celestiaj. 

I.a primavera ofrece encantos al poeta, 
VdPtiendo hizi eokires y aromas por doíjuier 
más no hay en ente mundo felicidad completa; 
pues yó apesar de todo no tengo una peaeta 
y necesit > uu traje lo mi-íuio <|ue el comer. 

Sausded i t . 
Madrid i dn Mayo lliOO. 

¡)n(l CdlI'XÍ 
miso III i'jos 

¡inrniis jl 
Viinns. 

I. 

iV sia itinerario 
láis^WfUtras de la po-

j " «at^d*«ii«(#oi8eiiP8««n loa 

1 n.ulUdo leclio, en c-stati. S saturada ¡raron á sus o i d o « 1 i i ^ S ^ e t ó Í 1 ? * 

Márcalo, el desgraciado Marcelo, en 
lugar de ijue el Dí3í?iino le prodigara 
i-ara cubrir su8 desnudeeeí», de la 
indume'.'taria de I sDuquc í , le prodi­
gó e i su natalicio, mis «r. s pañile?, 
y en su adoltjpencii, un chaquetón 
largo y asqueroso y unos pantalones 
híchos jirones, que d'^jaban al d<>s-
cub^erto unas carnt-fi tostadas pí r las 
caricias de F bo. 

Auesnr de que su adve-s i suerte le 
tenia envuelto en s mejíiife ni'^dio 
ambi -nw, era eiivid a de por citamos 
s.'rJB nululabau por la< call'-B de la 
eiudí^d y su f ian del intortun'o idén-
licas consideraciones. 

El int'dlz no raoió rey, y si men-
di,.'0. 

Se le inriputaljia,' no sé porqué, de 
imponente . merodead ir de los nien-
dragoa qtio á stjs t ámara ta-̂  OM ca-
rreipondieSé, (?oino si l i Caridad Im-
biera establecido ioyes, para que cada 
cual introdujera en su ¿.urró-i el men­
ta voreci o con arreglo • H1 drugo r ' -
glunientn sancionado por la Cra-a 
ignf>rancia de aquellosgolfoa. 

Cua-di) Il desg raca ensaMbsse 
con Maro-lo, alongando el mo o d» 
adquir i r una p r n i a , la Fortuna, lo 
ora en e x i m n o dadivosa, acrecentan­
do volnmirosamente su sajuifo de 
pan. Etíta roiiseciiencia. loabie para 
Maroeio, estimulaba la fobarlji* de 
sus conip-ñeros. g e r m i n a n d o de 
consuno una aver.*ión terrible que 
tenia por resultatlrt dar con stta bui­
dos cuerpos en el í'rio pavimento de 

prev nción. 
•»otadoMM-celodo una niansedum-

iíwlterable, .sufria aquellos con-
^mpos con lapa"ien -ia de tin mar-
pintaba mas bien una soniisa lleoa 
!onformidad q ue, un ge.sto iró-

I I 
j .a t r iaparaé ' , erael mundo«r te ro ; 
óBiicilio; todiMí^.-asns de yiviendí» 

en 
de p-rlutijos. Tan avezado estaba á 
aquella vida qu i nada le sorprendía. 

Como dogo sin rueño, hizo la nisrn 
en noche glacial en ei ' zaguán de una 
escalera de juarmol, despertándo.se 
a los quedos gruñidos de un- perro 
fla o y repugnante, que titiritaba co­
mo .•5ol)rocogido de intermitente fiebre, 
Marcelo incoro ' ióse nprtnanecJpi^Hrí 
tintero del canino. Kl porro \^ miro, 
di'^ un gruñido prolon. 'adi como si 
murmuras fo tre dientes, redobló el 
rápido movimiento de sus miembros 
y volvió á SI habitual »stado. 

Marc lo, s'ntió una lgo inexplicable 
que le subyugaba y le hizo pronun­
ciar: 

—¡Animalito, tiene frió como yó, y 
hambre como yó también!...¡A mi no 
me devora, i)ero á el debe atormentar­
le!... Será caiiina, no cabe la menor 
duda. 

A la sazón el perro abrió desniesu-
radam«nto la boca, lanzando al mismo 
tiempo un aluiU do feroz: 

- N o me fUgañé; tiene hambre y 
mu •ha...Pue to qu i para iodos existe 
la C iridad, debo soeorr -.ríe. 

Ext ajo do su urrón un ppd»zo de 
p'11 que al c i e r n a ! suelo revotó co­
mo ti-ozo d* corcho, sin embargo, el 
perro lo r-omió con avaricia, d^spuéá 
varios pedazos... mas... h a s a terminar 
p )̂!" hacerse niiiiij i y Marcelo nombrar 
se dueño de aquella prenda ranina 
que li bautizó con el nombre do Mu-
clKi-liiiiithri'. 

I I I . 
Quien hubier i conocido trt s me-es 

antts Á Miichfi-liaiiihyi- y en esta oca-
í^ión s-e lijara en su obesid id, en d re-
lucieate bril o do su po o n gro, en la 
íueiza poderosa de s is miembros, lo 
creeri ( perteneciente á algún indivi­
duo adinerad'». Pues no señor, la per­
severancia de Mar elo hizo (ng Tdar 
y desaparecer el neg ¡gente esta o do 
tu piel peluda. Auto-i se qued u-ia Mar-
ce'u sin compr, que Miídid-liniiihri' 
sin prob:ir t o ado! 

IV. 
Un <M;i encontr's-i á Marcelo c">n 

los ojos üoroi^os andando calles y pla­
zas bu^caudo un tesorf> perd do. 

L« li-ib-an robado el perro, 
' uando hei-ia ¡-us oidos ¡os ladri(l«'S 

de otro, allá s-i dirigid, creyendo 
|)or intuición, que le co'maba de b' -
sos, y que el animalitohaciendop'ruo-
tas y 'amiéidole las manos le celebra­
ba ¿UJVjlhwgo. 

Las décep iones f u e n n sticet¡endo­
se seistifaS; f-éS* dfá de .angustia para 
Marcelo: Seguir discurrí n .o la ciu­
dad y no hallar su querido compafterii 
ora para él la d 'sgracia más grrfU 'e 
de to as d' sgracias qu • t/ued-n ocu-
rrirle ai hoiibro; seguir oxplorand ) 
para ser sus < speranzan defraudadas 
era estar d'̂  cortio a^obiioo de un 
dol ir inmenso NopTíia por más t etn-
po pprmnnec r < n la ciudnd faltándo­
le los cor ñosos vinoulos que le suje­
taban; cada e l l o le r-corduba una í'e-
choria de Miiclici-hnnihrir. cada p'aziie-
la un r gocijo fasndo; por todas par­
te érela ver grabadas la» hue las de 

e vo-
una 

oyendo 

(aron á sjus'oidos'pn 
cps (lés'itfliMidíts'' " 
gritería infernal, ésta la fué . . j . „ . . , 
más cercana lia3.iíi,xec£maefx Á a(}ufi-
l losqu-i la formaban; quiso cambiar 
de derrotero .j opo una voz yorda y 
prolongada como ia sirena de un va­
por le (1 tuvo al hablar.o así: 

—¡Marcelo oo... buscas, tu perroo.!... 
yWoí-escifnM'apiesy ai saiir a una 
plazol'íta de árbol-'s encomró al tesoro 
perdido colgado de una rama un y en- j , ^ \ 
fambre de harapientos chicuelo- tri tu- ' 
rando á pedradas fl cu^r^o del Te-
rranova. 

Mi ntras Marcelo, desesperado re-
vo cábaáo en el su 'jp llorando por su 
amigo los diminutos sa vajea excla­
maban gozosos: 

—¡Bata lón, fuego al Mnsciittr) de 
Mircelo!... 

V otra nube d ' guijarros daba en el 
cuorp ) del animali t ' . 

P. Nirtamez. 

CANTARES 
—o— 

Mor'>n¡ta de mi vida 
me tienes qu^ regatar 
unas bu -ñas tras;ad-ras 
por si me hacen c n c e j a l 

Com^» I). EduarJo Dato 
salgd bien de B.areelona 
le tengo que dar un gato 
y á Si vela una paloma 

Ayer vi á tan municipal 
con un.s'/V'fn pn la guerrara 
y también le vi además 
Un remiendo oin la culera 

Cuando el se pasó á Meca 
yo sabia que no era en valde 
"él ib i tras HO la vara 
y al fin míralo de Alcalde 

En nuestro circo *l Domingo 
se t-xhibió el hércules 41. Marx 
como oartia adoquines ' 
no asist> id un c»nc ija!. 

AlmotneAn 

A> 

i ábase ' a l ca-acíd, todo su ajuar, BUS msnos. 

BiBLIO GRAFÍA 
La Rovista-Bibli. teca «Ln Irradia-

cióii de Madrid, acaba de piiblicar y 
ha puesto á la v nt i al precio de 50 
céntimos la » ovelí fíf Ainniit: IMérnl 
de inmortal Cervanles con el retrato 
dol au or hecho por él mismo y ep.jja 
de un grabado del tiglo XVII qi;a 
i lustra el libr to. 

1 a mencionad-I rwis t a publiha en 
la actualidad las obl-as; JA>S lioers. su 
iV/^í'?í'))ífl,tlB08 y oOiihi>^i)i/ai /,os «e-
cretos (le hi Nidiiralfza. con multi tud 
de fórmulas y recetas t or Cortés; 
Tfi hhsiiri-prcidn pnr (IMiffn copia da 
doeum ntos int r' sante* de 1» guerra 
de Cuba y un prólogo r el General 
Wpyler; y (',;i.sin<¡i]onla origen y fin da 
los m u ' d o j por Richart. 

La 9U8 rip ion so'o raesta 5 p e ^ t a s 
al año j e p a r t w n ^ i e , 8einaiialin«n*« 
32 paginas de o airáis ejicjlídernablea ó 
tf mi 1536 al año • J 

«La I r ra iac;an #« rénalte grada sin 
folletín á tod ñ\9R CasiiMW y i Ibrerias 
que lo solicit n é inserí^; Wífn^io* ^ 
precio.s t-conómi o^^ , 

Corresrpotisal en AlnieVia! D. Serv|iii-
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